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TRASPLAÍTTACÍOIÍES GENERALES . 

U n a de las operaciones más impor tan ­
te en agricultura, hort icul tura y j a r d i ­
nería, es l a del trasplante de los vegeta­
les en general porque hay que estudiar de­
tenidamente e l organismo de cada p lanta , 
dé cada especie ó género, y de cada g r u ­
po ó f a m i l i a para poder obtener buen re ­
sultado, teniendo también en cuenta que 
influye l a époea, estación, climas y terre­
nos más Ó menos favorable á cada espe­
cie vegetal. D i v i d i d a s comunmente las 
plantas entres grandes grupos esceptuan-
do las criptógamas, forman tres clases 
completamente distintas y que fácilmen­
te pueden conocerse por ser una los árbo­
les y arbustos, otra las matas leñosas, y 
l a otra las plantas anuales; pero hay que 
hacer muchas divisiones y subdivisiones 
con las plantas para conocer perfectamen­
te l a época y modo de hacer su trasplan­
te. E n t r e ésas clases unas son de hojas 
caducas, otras de hojas permanentes, a l ­
gunas leñosas ó semileñosas y muchas 
anuales, siendo m u y difícil dar los n o m ­
bres de todas por ser estas en gran nú­
mero de especies; dando por tanto u n a 
idea general de aquellas más importantes 
y difíciles, y u n a corta descripción de las 
que h a y necesidad.de cult ivarlas antes en 
pequeños tiestos, para después poderlas 
trasplantar á sus respectivos parajes. 
Aceptada las tres clases indicadas y pues­
t a en pr imera línea las de hojas caducas 
por ser las más conocidas y fáciles de tras­
plantar , si bien hay que tener grandes 
precauciones en cada una de estas para 
obtener buen resultado y con especialidad 
cuando el trasplante se verifica en terre-

CADIZ I.» MARZO 1882. 

nos secos y en grande escala. E l pr imer 
cuidado que debe tener el jardinero ó en ­
cargado de hacer las trasplantaciones es 
cortar perfectamente las raices y colocar­
las en u n hoyo conveniente apretándolas 
ligeramente según él tamaño de l a p l a n ­
ta , rebajando ó podando á l a a l tura que 
uno desee sus ramas y cuidando que sea 
siempre más cortas cuanto mayor sea el 
árbol, dándole buena figura y dirección 
con l a poda, tanto á los árboles de paseo 
como á los frutales, observando esta mis ­
m a regla en las plantas leñosas, pero 
nunca como acostumbran hacerlo los j a r ­
dineros rutinarios que cuando ejecutan 
cualquier trasplante les dejan todas sus 
ramas, perjudicando así las plantas. 

S i n duda alguna siempre es más s i m ­
ple l a operación del trasplante de los ve­
getales de hojas caducas porque no e x i -
j c n tantas precauciones como los de hojas 
permanentes, por hacerse estos en l a épo­
ca que están desnudos de fol laje y pasa­
da l a vegetación, ó como dicen algunos 
célebres botánicos y horticultores, en e l 
sueño ó reposo; mientras que los de ho ­
jas permanentes hay necesidad de tener 
mayores precauciones porque casi puede 
decirse que está en continuo movimiento 
sus jugos, por cuya causa es mucho más 
peligrosa si no se practica bien l a opera­
ción del trasplante. 

D iv id idas las plantas de follajes per­
manente en distintas clases., se deben se­
parar unas por su tamaño y otras por su 
organismo, influyendo mucho l a cal idad 
del terreno y aguas; pero sea cual fuere 
l a clase de p lanta que se desee trasplan-
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tar debe tenerse cuidado de sacarlas de l a 
t i erra con todo su cepellón, abrigarlas 
perfectamente toda l a raiz y cuidar m u ­
cho no se desborone l a t ierra adherida 
para que no sienta nada el trasplante y 
particularmente si son m u y grandes sus 
copas ó ramajes; teniendo especial cu ida ­
do de cortarlo siempre si por cualquier 
causa imprevista se desborona e l cepe­
llón, y cuando las plantas de esta índole 
sean pequeñas y h a y a que sacarlas á raiz 
desnuda debe entonces tenerse especial 
cuidado en rebajarlas y quitarle sus hojas 
para que haga las nuevas metidas con 
más vigor. N o así lo practican l a mayor 
parte de los jardineros encargados en los 
jardines públicos de esta ciudad, que por 
ignorancia y ru t ina creen que cuanto 
más larga se dejen las ramas y más nú­
mero de hojas se les deje brotarán mejor 
lo cual no deja de ser u n gran error, error 
en que continuamente caen estos r u t i n a ­
rios practicones que apenas conocen las 
plantas más vulgares n i aquellas opera­
ciones ó faenas más sencillas que com­
prende cualquier persona por ignorante 
que sea. ¿Quién duda que no es necesario 
podar las plantas á su trasplante? N a d i e 
absolutamente que entienda una palabra 
de agricultura. ¿Quién no sabe que en e l 
momento que á u n a p lanta se le arran ­
can y cortan sus raices no siente y se a l ­
teran todas sus funciones? ¿Quién puede 
dudar que aunque no sean de follaje per­
manente sienten y padecen? Solamente 
aquellos que no saben n i u n a palabra s i ­
quiera de agr icultura y botánica; sola­
mente aquellos que por r u t i n a se l l a m a n 
jardineros, s in serlos, y que tienen hasta 
e l atrevimiento de querer sostener com­
petencias cuando n i conocen n i saben e l 
cult ivo , multiplicación y trasplante de los 
vegetales, y lo que es más censurable to­
davía, cuando ignoran completamente los 
nombres de estos llegando á veces el ase­

gurar y sostener, por capricho ó ignoran­
c ia , que tal p lanta tiene tal nombre por­
que así les place. 

L a práctica anteriormente expresada 
hay que seguirla con las plantas anuales si 
son de cierto tamaño y se trasplantan á 
raiz l i m p i a , cuidando regarlas en se­
guida y procurar hacer esta operación 
en los dias lluviosos y húmedos, porque 
lo sienten mucho menos que en dias secos 
y de fuerte sol. M u y importante es t a m ­
bién los trasplantes de aquellos vegetales 
que es necesario cu l t ivar en tiestos, si 
bien son mucho más sencillos porque a l 
sacar l a p lanta de l a maceta sale general­
mente con todo su cepellón y se puede 
trasplantar en cualquier época del año s in 
temor de que se pierda, teniendo solo el 
cuidado de cortarle sus raices en su parte 
inferior , que son muy abundantes cuando 
l l eva cierto tiempo l a p lanta en el tiesto, 
cajón, &c. y m u y especialmente á los 
Euca l ip tus que si no se practica l a opera­
ción antedicha, están propensos á m o r i r 
en gran número de los que se trasplantan. 
Son muchas las especies de vegetales que 
hay necesidad de cult ivar en tiestos a n ­
tes de hacer el trasplante, ó de lo contra­
rio hacer de asiento las plantaciones de 
semillas en sus respectivos parajes; pue­
den también hacerse los trasplantes de los 
tiestos a l suelo y cuando h a n pasado dos 
ó tres años, volverlo á replantar sacando 
con mucho cuidado l a p lanta con toda su 
t ierra , abrigando y embalando perfecta­
mente el punto donde se v a n á hacer las 
plantaciones si están distante, para lo cua l 
existen cajones perfectamente preparados 
de diversos sistemas y tamaños, con arre­
glo á l a fuerza ó clase del vegetal que se 
desea trasplantar, influyendo especialmen­
te esas tierras gredosas y m u y compactas 
que se queda perfectamente adherida a l 
pié de los vegetales sin necesidad casi de 
sostenerlas, y por estas causas se obser-
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v a que hace muchos años se practica en 
muchos puntos de E u r o p a los trasplantes 
en corpulentos árboles de hojas perma­
nente, y que hacen largos viajes las p l a n ­
tas de u n punto á otro perfectamente em­
baladas y encajonadas s in que sufran lo 
más mínimo. E n t r e las clases que se 
trasplantan por este sistema son las más 
importantes, las siguientes: las magno­
lias, diversas é importantes especies de 
coniferas^ duri l los , ficus, rododendros, 
nísperos, naranjos, trasparentes, came­
lias, evonymus, quercus, pitósporos, h i ­
biscus, arecrines, aucubas, palmas, d r a ­
gos, algunas acacias, y en u n a palabra to­

dos los vegetales que no siendo demasia­
do grandes sean de follaje permanente 
ó sean de hojas caducas, siempre que se 
observen las reglas antedichas atendiendo 
a l suelo, c l ima y cal idad de aguas para 
los riegos, exposiciones y clases de plantas 
que puedan v i v i r en distintos parajes se­
gún sus clases, su cultivo y regiones de 
donde proceden para que no sean r a q u i -
ticas y se desarrollen sus yemas, tallos, 
flores y frutos de todas las plantas que se 
cult iven en -nuestros campos, huertas y 
jardines. 

FRANCISCO GHERSI. 

Cádiz. 

LOS ERUTOS D E L A TIERRA. ( E L T R I G O . ) 

E l trigo es una p lanta cereal de l a ma­
yor importancia , pues que sirve para con­
feccionar el pan de mejores condiciones 
alimenticias. ~No entraremos á hacer l a 
histor ia del vegetal, que esto aquí no se­
r i a pertinente; sólo nos ocuparemos de su 
cult ivo, dé l a manera de apreciarlo y de 
las diferentes aplicaciones de que es sus­
ceptible. 

E l trigo (triticum de L i n n , ) género de 
gramíneas, con espiga simple t e rmina l y 
con cuatro flores, puede cultivarse en ter­
renos de secano y regadío y bajo tempe­
raturas máximas y mínimas. Pero los 
suelos que más le conviene son los de se­
cano, ricos en ácido silícico (1) y que go­
cen de temperaturas elevadas. 

L o s cuidados que exige este cult ivo son 
bien insignificantes, y los gastos que oca­
siona m u y pequeños, lo cual hace que se 
estienda quizás más de lo debido. 

(1) En el trigo se encuentra hasta el 75 por 100 
de este elemento. 

E n España, sobre todo, se abusa mucho 
de él; y en verdad que no es esto lo que 
menos h a influido á que hayamos llegado 
á l a situación harto precaria en que hoy 
nos encontramos. Convenzámonos: e l t r i ­
go exige dilatadas extensiones de terre­
nos que pueden servir para implantar c u l ­
tivos especiales, base de lucrativas i n ­
dustrias. 

L o s trabaj os que principalmente hay que 
ejecutar en el cultivo del trigo son: sem­
brar, segar, t r i l l a r , y aventar. L a siem­
bra puede hacerse á mano ó con sembra­
doras. L a siembra á máquina, desde lue ­
go es preferible á J a hecha por el h o m ­
bre; s in embargo, hay agricultores que 
sostienen lo contrario. E x i s t e n varias c la ­
ses de sembradoras; pero á nuestro j u i ­
cio, l a más conveniente para pequeñas 
explotaciones es l a l l amada americana, 
que reúne l a ventaja de servir para dis­
t r ibu i r el grano y no es su precio excesi­
vo, pues que apenas si sube á 800 reales. 
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P a r a grandes extensiones, l a sembradora 
que más conviene es l a de Smytb , con sus 
correspondientes rejas para cubrir . L o s 
trabajos que con esta máquina hánse prac­
ticado acusan una economía de dos cele­
mines para el trigo, y de media fanega 
para l a cebada por fanega de t ierra, y en 
comparación con l a siembra á mano. L a 
economía de brazos y de tiempo es aun 
mayor , pues que con dos hombres y u n 
par de caballos puede hacerse y se hace el 
trabajo de seis de los primeros y cinco p a ­
res. S u precio es de 2.980 rs. sin avan­
trén y de 3.460 con él. 

L a época de siembra del trigo, como 
de todo vegetal, es cuestión que debe aten­
derse más de lo que en general se at ien­
de, es decir, que se h a de saber, a l sem­
brar u n a planta cualquiera, s i l a t ierra 
está en disposición de recibir l a semil la y 
si l a temperatura que se goza convendrá 
para e l pronto y buen desenvolvimiento 
de l a misma, pues de no suceder así, es 
trabajar a l acaso, y por consiguiente, ex­
ponerse á que el desarrollo del vegetal 
sea incompleto, y aun á que n i tenga l u ­
gar el desenvolvimiento de l a semilla. L a s 
estaciones en que se efectúa l a siembra 
de l trigo son pr imavera y otoño, pref ir ien­
do algunos l a primavera. Nosotros, s in 
embargo, nos atreveremos á recomendar 
y recomendar m u y eficazmente, l a s iem­
b r a de otoño, fundándonos para ello en 
que en esta época son las l luvias más se­
guras que en pr imavera , y se suceden en 
general, s in esos cambios bruscos de t em­
peratura tan frecuentes en el pr imer equi ­
noccio (1). Sobre si debe ó no sembrarse 
espeso, diremos desde luego y terminan­
temente que l a siembra h a de £er s iem­
pre clara. Esto apenas se necesita demos-

(1) Los equinoccios tiene lugar cuando el sol 
entra en el principio de Aries ó Libra y se conoce 
en que la duración de los días es igual que la de las 
noches. 

trarse; sin embargo, lp haremos por si 
hubiera quien no lo comprendiese. Supon­
gamos dos parcelas de trigo, iguales en 
u n todo, pero u n a con doble semil la que 
l a otra; preguntamos nosotros: ¿cuál de 
las dos producirá mayor cantidad de, f r u ­
to? Claro es que será aquella que fué sem­
brada más espesa. Pero ahora bien: ¿se­
rán de i gua l valor los granos y aun l a 
paja recolectadas en esta que los recoj i -
dos en l a que se sembró claro? Segura­
mente que no; l a diferencia h a de ser 
notable y á favor de l a última, lo cual es 
m u y natura l , puesto que las plantas, dis­
poniendo de mayor espacio y de más can­
t idad de elementos nutrit ivos , han de h a ­
berse alimentado y por consiguiente des­
arrollado de u n a manera más completa. 
Esto á muchos no les convencerá, porque 
aun hoy se tiene l a creencia de que el 
valor del tr igo se h a de apreciar sólo por 
su vo lumen, siendo así que lo que deter­
m i n a l a cal idad de este cereal no es otra 
cosa que su peso, ó sea l a cantidad de 
gluten que contiene. E s t o se averigua h a ­
ciendo el análisis cuantitat ivo de los g r a ­
nos, análisis sencillísimo y que está por 
consiguiente, a l alcance de toda clase de 
personas. Veamos en qué consiste. Lev í -
gese con agua corriente u n a mezcla com­
puesta, por ejemplo, de 34 gramos de h a ­
r i n a por 17 de agua, mezcla que h a de 
formar pasta y de gran consistencia. P o r 
este procedimiento el almidón desapare­
ce, y cuando el líquido deja de ser lecho­
so, queda u n a sustancia amari l lenta , elás­
t ica y algo pegajosa, compuesta de mate­
rias albuminoideas que es el gluten. 

P e r o ahora bien; no faltará quien üíga 
que por qué él trigo que tenga mayor can­
t idad de g luten h a de considerarse como 
superior. L a contestación es obvia: por­
que este cereal, sirviendo como sirve m u y 
principalmente para l a confección del p a n , 
y siendo mejor l a har ina cuanto más glú-
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ten contiene, es claro que el trigo supe­
rior h a de ser también aquel cuyo peso 
sea mayor . 

Respecto de l a siega, diremos que es 
u n a operación m u y importante, y que por 
lo tanto debe hacerse con gran conoci­
miento. N o basta para segar u n campo 
l legar á l a época en que generalmente se 
pract ica este trabajo; es preciso también, 
que l a mies esté en sazón, es decir, que 
h a y a alcanzado su completa madurez. L a 
siega se hace, bien á mano, valiéndose de 
máquinas que se l l aman segadoras. 

E n todos los paises donde l a agr icu l tu­
r a se h a l l a en perfecto estado de adelan­
to, l a siega se efectúa á máquina; empero 
en España, l a nación quizá más interesa­
da en ejecutar este trabajo de u n a mane­
r a pronta, económica y perfecta, apenas 
s i se conoce tan poderoso aux i l iar . B i e n 
es verdad que en otras partes, no hay l a 
sobra de brazos que aquí tenemos. 

¿Dónde, si no, se vé esa numerosa emi ­
gración de hombres robustos, de hombres 
connaturalizados con las mas rudas fae­
nas del campo que todos los años y en u n 
mismo t i e m p o — a l principio del estío— 
se dir i jo de las provincias del Noroeste á 
las demás de España, y sobre todo á las 
de Casti l la? 

¡Triste y desconsolador espectáculo, que 
pone bien de manifiesto nuestro atraso y 
e l estado precario en que há tiempo v i v i ­
mos! 

L o primero, pues, que hay que hacer 
para conseguir l a generalización entre 
nosotros de las segadoras, es dar trabajo 
á esas numerosas cuadril las de hombres 
que únicamente cuentan para subsistir, 
ellos y sus famil ias , con el producto de l a 
siega; y esto todos sabemos que es fácil, 
pues que se conseguiría con solo el p l a n ­
teamiento de ciertas y determinadas i n ­
dustrias. M i e n t r a s esto no suceda, no hay 
que nacerse ilusiones, l a siega habrá que 

ejecutarla á mano. L o s esfuerzos hechos 
por algunos ilustrados y dignos propieta­
rios no h a n servido n i pueden servir para 
otra cosa que poner en peligro sus cose­
chas y hasta sus mismas vidas. Y o sé de 
uno que habiendo mostrado l a máquina á 
l a cuadr i l la de segadores que anualmente 
hacían l a operación de l a siega, recibió 
esta contestación: 

— " N o s o t r o s segamos más pronto y me­
jor que pueda hacerlo l a máquina." 

E n efecto, a l d ia siguiente aparecieron 
todas las mieses destruidas por el fuego. 
Esto no obstante, y á pesar de las consi­
deraciones que preceden, debemos ocupar­
nos de l a segadora y recomendarla, como 
lo hacemos, m u y eficazmente. 

H a y varias clases de segadoras, pero en 
real idad las diferencias entre unas y otras 
no son m u y notables. 

L a segadora es movida por fuerza a n i ­
m a l , empleándose el caballo. H a y s in e m ­
bargo, quien hace l a operación con bue­
yes, lo cual no deja de tener su f u n d a ­
mento, estando, como está demostrado, 
que el trabajo del caballo es in fer ior a l 
del buey, a l menos en cal idad; pero t r a ­
tándose de l a siega no debe considerarse 
así, pues que los resultados de cuantos 
cálculos hánse hecho convienen en que e l 
empleo del solípedo es siempre superior 
a l de l mamífero rumiante . 

L a segadora que más ventajas ofrece, 
en nuestro concepto a l menos, es l a l l a m a ­
da Omnium, de brazos automáticos, de los 
Sres. Samuelson y Compañía, de B a n b u ­
r y . E s t a máquina puede recorrer 4 ki ló­
metros por hora , y suponiendo u n corte 
de 1 metro y 35 centímetros de ancho, en 
dos horas fácil será segar hasta u n a hec­
tárea. 

L a s operaciones de t r i l l a r y aventar son 
asimismo de 'gran importancia , pues que 
h a n de in f lu i r é inf luyen m u y mucho en 
e l éxito de l a cosecha. 
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H a y varias clases de tri l ladoras y aven­
tadoras, pero sin duda alguna l a mejor es 
l a movida por vapor. E s t a máquina, que 
efectúa el doble trabajo de t r i l l a r y aven­
tar, es sumamente económica, puesto que 
con 200 rs. de gasto se pueden t r i l l a r y 
aventar hasta 1.000 fanegas de trigo, ele­
vando l a paja , y a despedazada y macha­
cada, á los almiares. 

L a aventadora propiamente dicha, a u n ­
que de gran importancia , empleando l a 
máquina que acabamos de dar á conocer 
es completamente inútil. L a aventadora 
es l a máquina que más pronto se h a a c l i ­
matado, por decirlo asi, entre nosotros y 
de las que más aceptación h a n alcanzado. 
D e estas, l a de Corbett, inglesa, es sin 
duda alguna l a mejor. S u trabajo puede 
calcularse de 40 á 50 fanegas por hora, 
siendo el precio próximamente de 1.500 
rs. Pero repetimos que para t r i l l a r y aven­
tar, l a práctica más ventajosa es hacerlo 
con máquina movida por vapor. Cierto es 
que se nos puede objetar diciendo que son 
en corto número los propietarios que están 
en disposición de adquir i r esa clase de 
auxi l iares mecánicos; empero á eso con­
testaremos que, asociándose varios, bien 
pueden comprarlos, además de los A y u n ­
tamientos, Diputaciones, Sociedades eco­
nómicas y de agricultura que hasta cier­
to punto están obligados á hacerlo. 

P a r a terminar con lo relativo á las se­
gadoras, tr i l ladoras y aventadoras, d ire­
mos que todas tres ofrecen u n a inmensa 
ventaja ; ventaja que á veces se hace i n ­
calculable. Y si no, supongámonos que 
sea necesario segar, t r i l l a r ó aventar en 

u n momento dado, y a porque lo ex i ja l a 
prox imidad de u n a tempestad, y a por otra 
causa cualquiera : ¿lo podemos verificar 
sin máquina? N o , seguramente, porque 
aun dado caso que dispusiéramos de h o m ­
bres siempre el tiempo invertido en l a 
operación habría de ser mucho mayor que 
el que nos ocuparía ejecutándola por me­
dio de l a segadora, tr i l ladora , y aventa­
dora. 

L a s especies de trigo son nueve: E l 
" t r i t i c u m monococum; tr . spelta ; tr . oes-
t i v u m ; tr . h u b e r n u m ; tr . t u r g i d u m ; tr . 
compositum; tr . d u r u m ; tr . a m y l e u m . " 

L a s variedades de trigo son numerosas 
y entre ellas las principales son las de 
"candeales sin aristas" y de " p r i m a v e r a 
con aristas y escandas." 

N o concluiremos con lo relativo a l t r i ­
go s in hacer una negativa absoluta y ter ­
minante. A u n se asegura por algunos a-
gricultores que l a trasf ormacion de los ce­
reales es una verdad, es decir, que l a ave­
na , por ejemplo, puede trasformarse, y en 
efecto, se trasforma en cebada ó trigo: 
pues bien, nosotros decimos que eso es u n 
absurdo. L a única causa que pueda dar 
lugar á esa supuesta trasf ormacion, no es, 
no puede ser otra que el haber arrastrado 
el aire granos de cebada y trigo á los ter ­
renos donde se sembró avena. 

U l t imamente , diremos que el trigo de­
be ser objeto de estudios detenidos y r e i ­
terados, pues es m u y posible que, además 
de l a pr inc ipa l aplicación que hoy se le 
conoce, sea susceptible de otra ú otras no 
despreciables. 

Luis ALVAREZ ALVISTUR. 

E l Padre G u a d i x , en su Vocabulario 
(manuscrito de l a Bib l io teca colombina), 
define así l a palabra Jardín: " E n I t a l i a 

y España, el huerto para solas flores y 
yerbas odoríferas y plantas regaladas y 
de contentamiento: charden en hebreo y 
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arábigo: Jordán, lo más fresco y ameno 
de l a Palest ina . P o r s i m i l i t u d , el sitio de 
deleite ó paraíso." 

Otro erudito español del siglo X V I , C o -
varrubias,en suTesoro de la lengua castella­
na, opina de diverso modo. D ice que l a 
palabra es de origen alemán. C i t a con 
equivocación a l Padre G u a d i x . Debió h a ­
cerlo de memoria, pues escribe así: " E l 
Padre Ghiadix, si no me engaño, dice ser 
arábigo y decirse riardin y corruptamen­
te quitada l a r, iardin." 

Y o he copiado de su or ig inal las pa la ­
bras del Padre G u a d i x , y como se vé, no 
af irma eso. 

E l arte de l a jardinería se cultivó t a n ­
to en el siglo X V I y tan capricho samen -
te,que el mismo Covarrubias,hablando del 
pr imor de muchos jardineros asegura que 
"de yerbas y flores hacen ricos cuadros y 
en ellos esmaltan y p intan letras y armas.-
H a c e n de arrayan y de mur ta y romero y 
otras matas castillos, naves, hombres ar ­
mados y diversos animales . " 

L o s antiguos latinos l lamaron a l jardín 
viridarium y los griegos Perwolito. 

E n el árabe turquesco es Baghce y en 

el argelino DJenáne y en p l u r a l Djenáine. 
Y a en l a ínfima lat in idad se decia Jar-

denum, Jardinum y Jardinarius, de don­
de vino l lamarse en francés Jardín, en 
i tal iano Giardino, en portugués Jardim, 
en inglés Garden y en alemán Garten. 

E s t a es l a histor ia de l a palabra. P r o ­
cede verdaderamente de alguno de los 
idiomas semíticos? M u y difícil es probar­
lo, s i bien por conjeturas puede i n c l i n a r ­
se uno á seguir esta opinión, no parecien­
do, como no parece, absurda l a ind icada 
por el Padre Guadix ,que de Jordán viene 
l a voz Jardín. 

E n el texto hebreo del Génesis, a l re­
ferirse que formó Dios en cierta parte de 
l a t ierra u n huerto ó jardín l leno de s i n ­
gulares plantas, árboles y verdura, ame­
no y deleitoso, con arroyos y caudalosas 
fuentes, lo l l a m a Ieheve Eloim (el huerto 
de las delicias), paradisum voluptatís. E l 
mismo texto hebreo denomina a l árbol de 
la vida en el paraíso Chez hahhim. 

Estas son cuantas investigaciones he 
podido hacer sobre e l origen de esta p a ­
labra. 
Cádiz. ADOLFO DE C A S T R O . 

P L A N T A S C A R N I V O R A S , 

( C O N C L U S I O N . ) 

E n las Sarracenias y en las Nepenthes 
l a t rampa en que caen en tropel los insec­
tos, es de otro género. L o s dos dibujos 
que ofrecemos á nuestros lectores en e l 
número de hoy facilitarán l a intel igencia 
de nuestras explicaciones. E l uno repre­
senta l a Sarracenia Drumondi, y el otro, 
el Nepenthes Superba. 

E l género Sarracenia comprende ocho 
clases, todas americanas; una parte de sus 
hojas se enrol lan como vpxcomet, se suel ­
dan por sus bordes y forman u n a especie 

de urna , que l a ciencia l l a m a ascidie. Esas 
urnas contienen casi siempre u n a peque­
ña cantidad de agua, que se suponía des­
t inada por l a N a t u r a l e z a á desalterar los 
pájaros y los insectos durante los calores 
del Estío. Pero B a r t r a n , h i jo , notó el p r i ­
mero que l a captura de los insectos era e l 
objeto pr inc ipa l , s i no único, de esos c u ­
riosos órganos, y B u r n e t t sostuvo en 1829 
l a opinión de que se verificaba en los m i s ­
mos una verdadera digestión, análoga á l a 
que se produce en el estómago de u n ani* 
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m a l . E n efecto, el líquido que contienen 
esas ascidies tiene dos propiedades; l a p r i ­
mera , antiséptica, es de impedir l a corrup­
ción de l a mater ia organizada, y l a segun­
da, de disolverla. Colocando en l a u r n a u n 
pedacito de carne de modo que una ex­
tremidad se h u n d a en el líquido y l a otra 
esté fuera, esta se corrompe y l a otra se 
disuelve s in corromperse. 

L o s estudios de los doctores B r i d e y 
M e l l i c h a m p no dejan n inguna duda res­
pecto á ese part icular . P o r otra parte, es 
fácil convencerse de que esas urnas cons­
t i tuyen verdaderas trampas tendidas por 
l a N a t u r a l e z a á los insectos, observando 
que l a parte superior del inter ior secreta 
u n a especie de m i e l que los atrae; que s i ­
gue inmediatamente una zona tan l isa y 
bien barnizada, que los insectos, y hasta 
las mismas moscas, no pueden sostenerse 
en l a misma, y caen en el fondo de l a 
u r n a de donde muchos pelos con punta 
abajo los impiden sal ir . 

E l género Nepenthes encierra unas 30 
clases, oriundas de las Indias orientales y 
de las islas de l a Sonda y de Madagascar. 

E n estas plantas las urnas no son el re ­
sultado de u n a ho ja transformada, sino 
de u n a glándula que se desarrolla á l a 
extremidad de l a nervosidad de las hojas 
propiamente dichas. N a d a más gracioso 
y elegante que esas urnas, que por otra 
parte revisten bril lantes colores y a lcan­
z a n en algunas especies hasta cuarenta 
centímetros. C o n frecuencia se ahogan en 
ellas pajaritos y pequeños mamíferos. 

Como en las Sarracenias, las urnas de 
los Nepenthes ofrecen tres zonas d i s t in ­
tas: una que secreta l a m i e l y atrae; otra 
que fac i l i ta l a caida de las imprudentes 
víctimas, y l a tercera que impide su sa­
l i d a . 

E l líquido que contienen las urnas de 
los Nepenthes posee también l a propiedad 
de preservar de l a descomposición las sus­

tancias orgánicas y de disolverlas; con l a 
part icularidad que esa doble propiedad es 
tanto más enérgica cuanto e l anímale jo ó 
el fragmento de carne es más grande. 

E l líquido de las urnas es casi mofen* 
sivo é inerte cuando no contiene sustan­
c ia organizada alguna. Pero a l caer u n 
insecto ó u n pedacito de carne en el mis ­
mo, su composición se modifica por l a se­
creción de u n fluido especial que se des­
prende de las glándulas. 

E s t a cuestión h a apasionado y apasio­
na todavía los espíritus científicos, y par ­
ticularmente los partidarios de l a teoría 
del Transformismo, de que D a r w i n es el 
apóstol. L o s incrédulos son todavía n u ­
merosos, como lo tenemos dicho y a . E l 
profesor E d u a r d o M o r r e n es el primero 
que h a demostrado, en nuestro sentir pe­
rentoriamente, que l a nutrición es en rea­
l i d a d l a misma en las plantas que en los 
animales, y que las primeras manifiestan 
muchos de los fenómenos biológicos de 
u n orden elevado que se creían en otros 
tiempos e l pr ivi legio exclusivo de estos 
últimos. N o hay concordancia en los p a ­
receres acerca de los órganos histológicos 
que hacen l a absorción ó asimilación: M r . 
D a r w i n opina que esta función correspon­
de á los mismos órganos de l a secreción, 
y otros suponen que l a absorción se v e r i ­
fica por los anchos estomates ó por las c u ­
riosas papilas que hemos señalado en l a 
teoría y parecen perforados en su extre­
m i d a d superior. 

P e r o hay u n punto en que todos los 
sabios que h a n estudiado esas curiosas 
plantas están conformes: á saber, que e l 
fluido mucilaginoso que secretan las glán­
dulas en presencia de u n cuerpo o r g a n i ­
zado y solo en presencia de un cuerpo orga­
nizado, pues l a secreción se para l i za ó no 
empieza si e l cuerpo es u n minera l , t ie ­
nen, los caracteres y los efectos de los j u ­
gos gástrico y pancreático que se encuen-
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tran en el estómago de los animales. E s ­
tos jugos disuelven y l iquidan las mate­
rias albuminosas, l a fibrina, l a carne c r u ­
da ó asada y los cartílagos. 

Hemos dicho que l a fermentación pú­
tr ida no se manifiesta en presencia de ese 
fluido; podemos añadir que l a carne en 
putrefacción puesta en contacto con el 
mismo fluido pierde el m a l olor que des­
pedía antes. 

Evidentemente l a N a t u r a l e z a no pue­
de haber dado á ciertas plantas l a f a c u l ­
tad de apresar los insectos y de disolver­
los con verdaderos jugos gástricos, s in que 
las sustancias así digeridas s irvan á su a l i ­
mentación por uno ú otro medio de as i ­
milación. S i los insectos capturados debie­
ran únicamente aprovechar indirectamen­
te á l a planta por los productos de l a des­
composición, ese fluido que secretan las 
glándulas estaría perfectamente inútil; 
bastaría que las plantas tuvieran l a f a ­
cultad de matar los insectos, cuya des­
composición se verificaría por los agentes 
ordinarios. 

Convenimos en que esos fenómenos 

chocan todas las ideas generalmente ad ­
mitidas sobre l a pretendida separación 
que existe entre los vegetales y los a n i ­
males; pero todos los modernos descubri­
mientos de l a ciencia revelan que todos 
los seres organizados compuestos de los 
mismos elementos, f orman u n ciclo único 
y sin solución de continuidad, no pudién­
dose en muchos casos d ist inguir á qué 
reino pertenecen. 

P o r lo demás, el cultivo de las plantas 
carnívoras no es tan difícil que cada uno 
no pueda verificar por sí las experiencias 
necesarias á su convencimiento. Nosotros 
hemos cultivado l a Sarracenia purpúrea 
en Sev i l la , y l a Dioncea musclpula en M a ­
d r i d , debajo de una campana de cristal , 
pero sin estufa, y hemos visto caer m u ­
chas víctimas en sus trampas. L a Diónced, 
es seguramente, de todas las plantas car­
nívoras, l a qué ejecuta los movimientos 
más rápidos y sorprendentes, y también 
más fáciles de observar. S u m o v i l i d a d es 
instantánea. 

ESTANISLAO MALINGRE. 

(El Campo, de Madrid.) 

LA HIGUERA COMESTIBLE, ^Ficus carica.J 

L a higuera, e l más estimado de los ár­
boles frutales, -es uno de los vegetales 
más comunes en el mediodía de F r a n c i a , 
en toda l a A r g e l i a , España, etc., donde 
se le encuentra á cada paso, en, todos los 
terrenos y exposiciones,creciendo en abun­
dancia, aun en los parajes más áridos. 

L a s raices de l a higuera son fuertes y 
largas. P a r a obtener buenos y hermosos 
frutos, conviene cu l t ivar la en una t ierra 
calcárea y profunda, y no dejar de regar­
l a durante e l verano, siguiendo el adagio-

tan vulgar en el Mediodía: 
" L a h iguera quiere en verano tener los 

pies en agüá y l a cabeza a l s o l . " 
E l higo tiene u n sabor delicioso, m u y 

azucarado, y constituye u n alimento m u y 
agradable en todos los países cálidos, por 
lo que es objeto de. u n comercio m u y C X T 
tenso. . / . <--...;.,.!,. I;I 0..i„ . c . ; . . , . . o . , . » 

E l procedimiento para su conservación 
es de los más sencillos. L o s frutos cogi­
dos en sazón, se extienden sobre zarzas ó 
cañizos para "que se'desequen. ' - ~ 
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S u jugo elaborado y clarificado, consti­
tuye u n jarabe de los más deliciosos. E n 
A r g e l i a se practica l a preparación de los 
higos de otra manera diferente: los indí­
genas toman un bramante de l m á l m 5 0 
de largo; pasan u n extremo por el centro 
del higo, repitiendo l a operación con otros 
hasta formar una sarta ó rosario; después 
anudan los dos cabos del bramante y lo 
suspenden de l a rama de u n árbol, de mo­
do que los frutos queden bien expuestos 
a l sol para que se desequen á fin de con­
servarlos durante el invierno. 

L o s frutos de l a higuera varían de for ­
m a y de color, según las comarcas. E n 
nuestros viajes por el l i t o ra l de F r a n c i a 
y por A r g e l i a hemos hallado excelentes 
variedades de Ficus, que hemos i n t r o d u ­
cido en el A l t o Garona , s in que degracia-
damente hayamos podido conseguir e l re­
sultado apetecido, á pesar de los más a s i ­
duos cuidados. 

L o s departamentos del A u d e , e l G a r d , 
e l H e r a u l t , los Pir ineos orientales,las B o ­
cas del Ródano, e l A l t o G a r o n a etc.,pro­
ducen hermosos y excelentes frutos, e n ­
tre los cuales pueden citarse los s iguien­
tes: e l higo de Sto. Domingo; e l de oro: e l 
de la Pitobusse; e l blanco de Marsella; e l 
de San Juan; elBeconne: e l Trompe-Chas-
seur; e l Aubique noire; e l gros gouneau, 
y el Postielere. Estas dos últimas var ie ­

dades son objeto de u n comercio m u y i m ­
portante para Tolosa. 

E n A r g e l i a , las variedades de higuera 
que hemos hallado más comunmente son: 
l a Blanquette de Marseille, de fruto peque­
ño y blanco, excelente para secar; l a Fre-
gerii, redondo y grueso, de color blanco 
grisáceo; l a Bakar blanche, variedad m u y 
temprana; e l higo Cœur de dames, f ruto 
entre largo, grueso y blanco. L a variedad 
Col de senara, de fruto blanco, largo me­
diano, variedad excelente. E l higo de Por­
to, de fruto redondo aplanado, grueso, ne­
gro; excelente. E l Franciscano, de fruto 
redondo aplanado, mediano, de color gris. 
E l Niger rima, de fruto mediano y negro; 
el Impériale, de fruto grueso, redondo 
aplanado, blanco, excelente; e l Quotidien­
ne de fruto largo y grueso, de color b l a n ­
co, excelente. 

L a higuera requiere en los países cáli­
dos u n terreno medio acuático en l a épo­
ca en que dá el fruto . Generalmente este 
rico árbol f r u t a l se deja abandonado á sí 
mismo; sin embargo, necesita u n buen 
cult ivo y cuidando de desembarazarlo de 
todas las pequeñas ramas interiores de l a 
capa, como se hace con los manzanos, 
perales, melocotoneros, etc. se puede estar 
seguro de obtener u n a cosecha más abun­
dante y frutos más gruesos y más e x q u i ­
sitos. F . BRASSAC. 

Tolosa (Francia). 

A P U N T E S BIBLIOGRAFICOS. 

E l ilustrado escritor nuestro muy distin­
guido amigo y colaborador M r . Charles Joly , 
nos ha favorecido nuevamente enviándonos 
tres opúsculos titulados Note sur la Société 
des pépiniéristes, grainiers et fleuristes aux 
Etats- Unis; L'horticulture dans les concours 
régionaux, y Traitement des vignes phglloxé-
rées, el primero de los cuales es debido á su 

elegante pluma, el segundo á M . Michel in y 
el último á M r . J . Sabaté. 

Conocida la competencia de M r . Joly en 
todos los ramos de la horticultura, inútil es 
ocuparnos de su erudito trabajo, que, como 
todos los suyos, conservaremos eternamente. 

M r . Sabaté, en la comunicación que ha d i ­
rigido á la Société nationale d'agriculture de 
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France y que se inserta en el opúsculo que 
tenemos á la vista, se ocupa de los medios ó 
tratamientos usados en sus viñedos durante 
varios años y que consisten en la sumersión, 
en el empleo del sulfocarbonato de potassium 
y el sulfuro de carbono, los cuales le han da­
do excelentes resultados, consignando los gas­
tos hechos en cada hectárea. Recomendamos 
su lectura tanto por los datos que consigna, 
como por los diversos pareceres que se han 
emitido sobre esta enfermedad de la vid y so­
bre los medios propuestos para atacarla, sin 
que hasta hoy se haya encontrado un remedio 
único que empleado en todos los terrenos y 
con todas las clases de vides dé un resultado 
eficaz. 

Agradecemos al Sr. Joly su recuerdo. 

Ademas de las publicaciones consignadas 
en nuestros anteriores números, hemos teni­
do el gusto de recibir las siguientes, con las 
que con mucho gusto aceptamos el cambio que 
se nos pide y les devolvemos, por consiguien­
te, la visita: 

I?agricultura meridionale, de Portici (Ita­
lia) que dirige el ilustrado agrónomo R . A r -
curi . 

El Eco, de Fregenal; periódico político y 
de intereses generales del que es director y 
propietario D . Manuel de Velasco y Jaraque-
mada. 

El Boletín Agrícola, de Madrid. Esta i lus­
trada revista popular de agricultura, indus­
tria y comercio, que ve la luz pública los dias 
10, 20 y 30 de cada mes, inserta muy buenos 
artículos cuya lectura nos atrevemos á reco­
mendar. 

La Propaganda, de Burgo de Osma; intere­
sante revista quincenal de intereses materia­
les, ciencias y literatura que dirige 1). E n ­
rique Escribano. 

El Hispalense, de Sevilla, periódico sema­
nal de ciencias, literatura y artes, del que es 
Director D . Manuel Hidalgo y en el que co­
laboran ilustrados poetas de aquella ciudad. 

E l Boletín de la Sociedad protectora de los 
animales y de las plantas, de Madrid. Pone­

mos en conocimiento de esta ilustrada Socie­
dad que solo ha llegado á nuestro poder el 
núm. 27, correspondiente a l 30 de Diciem­
bre. 

El Diablo cojudo, de Sevilla; periódico sa­
tírico, semanal, de intereses materiales y l i ­
teratura. 

El Heraldo Complutense, de Alcalá de H e ­
nares, que ha venido á sustituir á nuestro 
apreciable colega La Cuna de Cervantes. 

El Ateneo, de Málaga; revista quincenal 
de ciencias, letras y artes que dirige D . Joa­
quín Madolell Perea. 

Por un olvido involuntario dejamos de 
mencionar á su tiempo que nuestro aprecia-
ble colega El Linares, habia sido honrado con 
una distinción. Cumplimos hoy con nuestro 
deber, felicitando por ella, como lo hicimos 
con El Extremeño, á D . Policarpo Román, 
Director de aquella publicación, aun cuando 
esta felicitación sea causa de que nos favo­
rezcan con otra igual, lo cual no impide que 
desde luego participemos de ella y de la ale­
gría que debe reinar entre todos los miem­
bros de una misma familia. 

El Campo, de Madrid; excelente revista de 
agricultura y jardinería que con tanto acierto 
como inteligencia dirige el Sr. Conde de las 
Cinco Torres.. 

L a Gaceta de la industria y de las invencio­
nes que contiene, como siempre, artículos i n ­
teresantes é instructivos. 

L a Revista popular de conocimientos útiles, 
de Madrid, que, por la multitud de noticias 
que publica, es cada vez mas interesante. 

Hace dias tenemos el disgusto de no recibir 
Los Debates, de Sevilla; La Crónica, de Jerez; 
El Movimiento, de Huesca, y El Navarro, de 
Pamplona; así como el número 2 del Boletín 
de la Sociedad de Agricultores de España, lo 
cual ponemos en su conocimiento por si les 
es posible remediar esta falta. 

M . R. N . 

Cádiz. 
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SECCION D E NOTICIAS. 

Damos las gracias al Sr. Alcalde consti­
tucional de esta Ciudad por la atenta invita­
ción que nos ha remitido para asistir al acto 
de la recepción de SS. M M . 

Nuestros muy queridos amigos D. Fran­
cisco Ghersi y D . Manuel Gallardo y Víctor, 
Director y Administrador respectivamente de 
esta REVISTA, han sido nombrados: el prime­
ro, Socio corresponsal de primera clase de la 
Real Sociedad toscana de Horticultura y de 
la Asociación vinícola de Navarra, además de 
Representante oficial en esta provincia estan­
do autorizado para admitir asociados; y el se­
gundo Socio corresponsal de esta última aso-
cion y de la Central de Horticultura de E s ­
paña. 

La sociedad Central de Horticultura de 
España, celebrará la próxima exposición de 
la primavera, en los jardines del Buen Ret i ­
ro desde el 20 de Mayo en adelante. 

E l concurso agrícola de Argelia tendrá 
lugar del 8 a l 17 de A b r i l próximo. Compren­
derá los animales destinados al engorde y á 
la reproducción y los productos y máquinas 
agrícolas. E l concurso de la prima de honor 
se verificará este año en la circunscripción 
central de la provincia de Constantina. 

Mr. Foucher de Careil ha presentado al 
Senado francés una proposición de ley cuyo 
objeto es la creación de una recompensa ó 
signo distintivo, á fin de premiar el trabajo 
y la honradez de los obreros agrícolas é i n ­
dustriales y de los patrones de pesca y pes­
cadores. Esta condecoración consistirá en un 
distintivo suspendido de una cinta con los 
colores nacionales. E l número de condecora­
ciones que se distribuirán asciende á 30.000, 
de las cuales 17.000 se adjudicarán á los 
obreros ocupados en las faenas de la agricul­
tura, horticultura é industrias derivadas; 

10.000 á los braceros empleados en la indus­
tria y 3.000 á los pescadores y demás agontes 
que se ocupan en la piscicultura. 

En el congreso pomológico de Francia la 
asamblea aprobó por unanimidad una con­
clusión relativa á la plantación de árboles 
frutales en las carreteras y caminos vecina­
les, inspirándose en el criterio de que ade­
más de la calidad y riqueza de sus frutos, no 
perjudican tanto como los árboles estériles á 
los terrenos colindantes, en los cuales estien­
den sus potentes raices, perjudicando al pro­
pio tiempo á las cosechas sus altas y ramosas 
copas, . . . i c » " •••• 

Por la Dirección general de Agricultu­
ra se ha acordado autorizar á D . Miguel Ches-
let, vecino de Madrid, Espoz y Mina , núm. 13, 
para ensayar en el Instituto Agrícola de Al fon­
so X I I un "Pulsometro," inventado y consr 
truido por C. Henry H a l l , de Berlín, desti­
nado á la elevación de aguas con destino a l 
riego y al desecamiento de terrenos pantano­
sos. Daremos oportunamente cuenta del resul­
tado de los ensayos. 

En los montes de la Guinea portuguesa, 
costa de Africa, se ha descubierto una nueva 
vid, completamente diferente de las varias es­
pecies hasta hoy conocidas, designándola con 
el nombre de Vitis Arpsodii, en honor á su 
descubridor. 

Con el nombre de eucalipsinto se designa 
un licor últimamente sacado de las hojas del 
Eucalipto, cuya propagación en España desea­
ríamos ver más generalizada. Son bien sabi­
das las buenas propiedades febrífugas de dichas 
hojas, a l menos por los habitantes de la A r ­
gelia, donde se cultiva extensamente el árbol 
Eucalipto con los más benéficos resultados. 
Pues bien, el doctor Mierque ha conseguido, 
tras varios experimentos, en destilar de las 
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hojas un licor que, al paso que alegra y es 
agradable al paladar, contiene muchas pro­
piedades útiles medicinales. U n corresponsal 
de un periódico de París predice que este l i ­
cor llegará á ser una bebida muy popular en 
Francia y reemplazará al absintio ó ajenjo, 
la musa de moniaca, que temporalmente ha 
inspirado, sólo para entorpecer y matar des­
pués á los hombres de más talento de Fran ­
cia, prosistas y poetas. 

En Sélgica se cria una raza de gallinas 
llamadas de la Campine, que se cree superior 
en fecundidadá todas las otras, pues se asegu­
ra ponen 300 huevos a l año, que es el doble 
de lo que ponen las corrientes. Originaria de 
la Holanda, está hoy completamente aclima­
tada en varios paises, y sus productos tienen 
la rusticidad de las indígenas.. Uniendo lo 
útil á lo agradable, es la más buscada por los 
aficionados y productores. H a y dos variededes 
en la especie; la primera es de un blanco pu­
ro, la otra dorada. Las plumas del gallo son 
más claras. L a carne de estas gallinas es una 
de las más precoces y delicadas; el peso no 
suele pasar de dos kilos. Sus huevos, sin ser 
muy grandes, son lo bastante para venderse 
a l mismo precio que los de las otras razas, y 
la yema es mayor que la de los ordinarios. Es ­
ta raza está llamada á prestar grandes servi­
cios en los países donde la exportación de 
huevos sea un negocio. 

Todo el mundo conoce el rizin sanguim co­
mo una de las más bellas plantas de adorno 

en los jardines; ahora bien, según M . Raffard, 
dice que el r iz in puede cultivarse como plan­
ta de salón, y en este caso se revela una pro­
piedad curiosa de dicha planta. Hé aquí un 
hecho curioso citado por M . Raffard. 

" E n el mes de Agosto último, dice, me que­
daba un r i z in de l m 3 0 á l m 4 0 de altura, y ha­
biéndome pedido una persona una planta pa­
ra adornar su establecimiento (un café), se 
lo llevé. 

E n esta época del ano en los cafés las mos­
cas son innumerables, puesto que en ellos en­
cuentran muchos atractivos: el azúcar, los j a ­
rabes, la cerveza, etc., y siempre se hacen i n ­
cómodas á los parroquianos. Apenas habían 
pasado algunos dias desde que se llevó el r i ­
zin al establecimiento, cuando se notó que ha­
bían desaparecido todas las moscas como por 
encanto. No se veia n i una. Buscando la cau-
sa de esta variación, se encontró que en las 
hojas del rizin habia una gran cantidad de 
moscas muertas, pegadas a las hojas, y otra 
más considerable todavía caida á su pié. 

E l r i z in es, pues, una planta suficiente­
mente fuerte para ser cultivada en un espa­
cio cerrado y habitado, puesto que ha resisti­
do el calor de diez y seis mecheros de gasdur. 
rante mes y medio. Esta planta de adorno po­
see además, como se ha visto, la propiedad de 
excusar la molestia de las moscas." 

Esta planta adquiere en la provincia de 
Cádiz grandes dimensiones y dura cierto nú­
mero de años. Se la conoce con el nombre v u l ­
gar de Palma Christi ó Higuera del infierno. 

S E C C I O N O F I C I A L . 

. E l gobierno h a dispuesto que u n a j u n ­
ta especial para el fomento de l a agr i cu l ­
tura , se encargue de otorgar premios de 
honor á cuantos dedican su intel igencia y 
consagran sus esfuerzos a l progreso agrí­
cola. L a júntala componen, según e l real 

decreto que publicarla Gaceta del d ia 12 
del pasado mes, los Sres. siguientes: pre ­
sidente e l duque de la Torre ; vicepresi­
dente, marqués de Bedmar , senador del 
reino; y vocales D . José María de Ulló*a 
y marqués de Castroserna, senadores; el 
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marqués de l a L a g u n a , agricultor; el m a r ­
qués de Monis t ro l , senador del reino; D . 
Pedro M a n u e l de Acuña, director gene­
r a l de A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio; 
D . A g u s t i n Pascua l , vicepresidente de l a 
j u n t a consultiva de montes; D . Pedro J u ­
lián Muñoz y R u b i o , vicepresidente de l a 
j u n t a facul tat iva del servicio agronómi­
co y secretario general D . José de Robles, 
ingeniero agrónomo. 

#*# 

L a s exposiciones agrícolas h a n sido 
siempre consideradas como medios los más 
eficaces para el desarrollo de l a r iqueza 
pública. Difúndese por ellas el conoci­
miento de las reformas y progresos, se es­
t i m u l a l a act ividad y el celo de los pro ­
ductores, se fac i l i tan los cambios, se m u l ­
t ip l i can las transacciones, y a l par que 
nuevos caminos para l a circulación de los 
productos, ábrense dilatados horizontes a l 
estudio y á l a práctica. 

E l diario oficial publ i ca las bases de los 
proyectados certámenes. Según el real de­
creto, las exposiciones se dividirán en ofi­
ciales, subvencionadas y libres. Serán ofi­
ciales aquellas que el ministerio de F o ­
mento organice y lleve á efecto con sus 
fondos: subvencionadas, las que realicen 
las corporaciones provinciales ó m u n i c i ­
pales, sociedades y centros agrícolas y que 
reciban auxi l io en metálico del E r a r i o ; y 
libres las que teniendo el mismo origen 
de las anteriores, no perciban cantidad 
alguna del Estado. 

P a r a l a celebración de los certámenes 
oficiales se considerará dividido el terr i to ­
rio español en las cinco zonas ó regiones 
siguientes: pr imera , ó sea del Centro, que 
comprende las provincias de Albacete, A -
v i l a , Cáceres, C i u d a d - R e a l , Cuenca ,Gua -
dalajara, M a d r i d , Segovia, Toledo y V a -
l la&ol id : segunda ó del Norte , que com­
prenderá las de A l a v a , Burgos , Guipúz­

coa, Huesca , Logroño, N a v a r r a , Oviedo, 
Palenc ia , Santander, S o r i a , V i z c a y a y Z a ­
ragoza: tercera, de Levante , que l a for ­
marán las provincias de A l i cante , B a l e a ­
res, Barce lona, Castellón, Gerona, Léri ­
da, M u r c i a , Tarragona, Terue l y V a l e n ­
cia; cuarta, del Mediodía, que compren­
derá las de Almería, Badajoz , Cádiz,Ca-
narias, Córdoba, Granada , H u e l v a , Jaén, 
Málaga y Sev i l la : quinta, ó del Poniente , 
que comprenderá las provincias de C o r u -
ña, León, L u g o , Pontevedra, Orense, S a ­
lamanca y Zamora. 

L o s certámenes oficiales alternarán 
anualmente en cada u n a de las regiones 
que designe el ministro de Fomento , de 
acuerdo con l a j u n t a central de exposi­
ciones Agrícolas. 

L a junta encargada de su organización 
se compone de los Sres. D . Pedro M . A c u -
ña, marqués de Perales , duque de V e r a ­
gua, marqués de l a Conquista , duque de 
Huesear, D . Pedro Julián Muñoz y R u ­
bio, D . M a n u e l Sánchez M i r a , D . Cec i l io 
L o r a , D . Cándido L a r a , D . José de A r c e , 
D . M e l i t o n M a r t i n , D . E d u a r d o A b e l l a , 
D . Cristóbal Barr ionuevo , D . Eugen io 
A l a u , D . J u a n F a b r a y F l o r e t a , D . F r a n ­
cisco de A s i s Pacheco y D . F e l i p e de 
Acuña, jefe del negociado de A g r i c u l t u -
tura , secretario general. 

E l d ia 20 de M a y o se celebrará en M a ­
dr id en el sitio que determine l a j u n t a 
central de exposiciones agrícolas, u n a ex­
posición de ganados. 

Comprenderá esta exposición las di fe ­
rentes razas de animales que sean bajo 
cualquier punto de vista en nuestro país 
de reconocida ut i l idad ; las industrias que 
de ellas se deriven, las máquinas emplea­
das en l a transformación de sus produc­
tos, arreos, atalajes, proyectos de cuadras, 
boyerizas, cochiqueras, palomares, g a l l i ­
neros, estercoleros, etc. 
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L a J u n t a central de Exposiciones agrí­
colas procederá desde luego á l a formación 
de programas, á l a determinación de pre­
mios, á d i r ig i r l a oportunas invitaciones 
á las provincias y á intervenir en cuanto 
con este certamen se relacione. 

L o s ingenieros agrónomos de las pro­
vincias remitirán antes del d ia 15 de M a ­
yo a l ministerio de Fomento u n a M e m o ­
r i a en l a que se hará constar el estado de 
l a ganadería en ellas, e l de sus industrias 
similares, medios que conviene adoptar 
para evitar su decadencia y fomentar su 
desarrollo y cuantos extremos sean opor­
tunos á este propósito. 

#*# 

L a creación de los premios de honor y 
l a celebración de concursos regionales pa ­
r a el fomento de l a agr icultura nacional , 
son objeto de las siguientes disposiciones 
que publ ica también l a Gaceta correspon­
diente a l 12 del pasado mes: 

1. a Se crean premios de honor con des­
t ino á l a agr icultura , uno para l a finca de 
secano mejor cult ivada, otro para l a de re ­
gadío en iguales condiciones, otro para el 
propietario que hubiese hecho más núme­
ro de edificios á mayor distancia de po­
blado y en mejores condiciones económi­
cas é higiénicas, otro a l que posea mayor 
cantidad de plantas exóticas aclimatadas 
en nuestro país y de reconocida ut i l idad , 
y otro a l que hubiese convertido en terre­
nos de regadío mayor extensión superfi­
c ia l en fincas propias. 

2. a Cada uno de los premios menciona­
dos será de 5.000 ptas. 

3. a P a r a l a celebración de estos concur­
sos se considerará dividido el territorio 
español en las cinco regiones del Centro, 
N o r t e , L e v a n t e , Mediodía y Poniente, 
que determina el real decreto de esta fe­
cha sobre certámenes agrícolas. 

4. a E l pr imer concurso de esta n a t u r a ­
leza se verificará en l a región que por l a 
suerte obtenga este beneficio en l a época 
que determine l a J u n t a especial para e l 
fomento de l a A g r i c u l t u r a . 

5. a L o s que se crean con derecho para 
aspirar á los premios mencionados d i r i g i ­
rán sus instancias á las juntas prov inc ia ­
les de A g r i c u l t u r a . 

Y 6. a Dentro del mes siguiente á l a es­
piración del plazo de convocatoria, l a J u n ­
ta especial designará l a comisión facu l ta ­
t i v a que h a de examinar las explotaciones 
agrícolas y las construcciones hechas á 
mayor distancia. 

E l deseo de fomentar las exposiciones, 
certámenes y concursos agrícolas, h a o b l i ­
gado a l gobierno á proponer á S. M . e l 
rey medidas complementarias para ob­
tener carti l las de agr icul tura , a l alcance 
de todas las inteligencias. Hé aquí los 
premios anunciados en l a Gaceta por e l 
ministerio de Fomento : 

1. ° Se abre u n concurso público para 
premiar las tres mejores carti l las de a g r i ­
cu l tura que se presenten. 

2. ° Consistirá el pr imer premio en l a 
adquisición de 2.000 ejemplares del l ibro 
y l a recomendación de real orden á todas 
las escuelas del reino; e l segundo en l a 
adquisición de 1.000 ejemplares, y e l 3.° 
en l a de 500, conservando los autores l a 
propiedad de las obras. 

3. ° L a J u n t a especial encargada de l a 
adjudicación de premios en honor á l a 
agr icultura pasará a l ministerio de F o ­
mento l i s ta de las obras premiadas. 

4. ° L o s autores que aspiren á premio 
en este concurso presentarán sus i n s t a n ­
cias acompañadas de dos ejemplares de l a 
obra, antes del d ia 15 de A b r i l próximo, 
en l a secretaría de l a j u n t a mencionada. 
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F E B R E R O . 
Observaciones meteorológicas hechas en la Facultad de Medicina 

y Jardín Botánico de Cádiz 
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Florecen los alelíes, arabettes, primaveras, los ja­
cinto*, ranúnculos, tulipanes, las violetas, el resedá, 
bougoinville.as, anémonas, la malva de Francia, los 
helwtropos, los, pitvsporos, la borraja, la fumaria y 
las flamenquillas. Plañíanse las dalias, nardos, cala-
diwm, achimenes, begonias tubercul Sas, y demás rai­
ces de primavera. Stémbranse las semillas de mar-

.garita*, pinos, albáhacas, copetes, rascamoños, borlo­
nes, gallardía, miramelindos, dalias caracoles, amor 
al uso, hitiscus, alteas, tucaliptus, acacias de Austra­
lia, belladona, datura, y otras muchas de las que 
florecen en verano. 

Se continúan haciendo las multiplicaciones por 
-esquejes y acodos al aire libre, y en los inverna­

deros y cajoneras se empiezan á hacer los plante­
les de esquejes de los coleus y demás plantas tier­

nas y delicadas; se trasplantan los amarantos, tni-
nutisa, los jazmines imperiales y las bignonías; sé 
continúa haciendo la limpia general en los árbo­
les y arbustos, dando una ligera labra al suelo y 
reponer todas las marras que existan en las bordu-
ras ó guarniciones. 

E n las huertas se plantan tomates, patatas, maiz, 
habichuelas, pimientos, berenjenas, achicorias, coles, 
alfalfa y otras plantas forrajeras úiiles al ganado, 
pertenecientes al grupo de las leguminosas; siendo 
su.mayoría de fácil cultivo y abundantes produc­
tos, se continúan haciendo las labores de primave­
ra y se trasplantan, las almácigas, tempranas, sem­
brando también las calabazas, melones, sandías,, pe­
pinos, calabacines y demás clases que hay necesi­
dad de plantar de asiento. 

Cádiz: 1882.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
I D E 

R A Y F L O R I C U L T U R 
X 3 E 

G R A N A D A i 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los In­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Colens.—Fitonias. 
. Achirantes-Gloxinias.—Negelias—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
Esta magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio déla hibri­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Bhododendros.—Gardenias.—Ficus.—Jazmines.— Cactus.—Cla­
veles.—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 
Cultivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mil variedades 

de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Frutales.—Arboles de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de Jardi­
nería.—Betún para ingertar.—Tierra de brezo.—Botellas de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan­
tas, etc., etc .—PRECIOS M U Y MODICOS. 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

tstatileci(nie|ito de -Horticultura 
D E 

F. BRASSAC. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas. — Especiali­
dad en rosales. 

Director del Annuaire general cPhorticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Francia. 

I n t n n i n I C n i p r o k 
HOSPICIO DE L A VICTORIA. 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 



R e v i s t a H o r t í c o l a A n d a l u z a 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

E*i Cádiz 0 , 5 0 cent, de peseta. 
En España, trimestre adelantado 1 , 7 5 
Idem, semestre idem 3 , 2 5 
En Cuba, un año 6 , 5 0 
Números sueltos 0 , 7 5 
E n el Extrangero, uu año. . . 8 francos. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . MANUEL GALLAHDO Y VÍCTOR, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la susciicion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos, 
certificando la carta en este c¡iso. 

P u n t o de s u s c r i c i o n e n G r a n a d a — J A R D I N D E *LA BOMBA. 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E A R B O R I C U L W A 
E N L O S 

C A M P O S E L I S E O S D E LÉRIDA. 
P R O P I E T A R I O 

UÜW w n & w c m m f i n í t €©iim&, 
PREMIADO E N V A R I A S EXPOSICIONES. 

Abundante y variado surtido de árboles frutales, de paseo y de adorno. Especialidades 
de varias comarcas de España y del extranjero. 

Rosales, Arbustos y toda clase de plantas de jardinería. 
Vides de castas superiores del pais. Idem americanas resistentes á la filoxera. 

P E E C I O S E C O U O M I C O S . 
Transportes en Tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D. A . B L A S C O . — Córdoba.—Recibido importe del primer semestre del corriente año. 
D. J . LÓPEZ.—Málaga.—Queda suscrito por un año, cuyo importe se ha recibido, así 

como el de su anuncio. 
D . F . VIDAL.—Lérida.—Recibido importe de su anuncio. 


